
1



2

T I N I E -

Valientes: En una sociedad de miedo

Como una historia épica, cada individuo está en un campo de 
batalla. Un gigante sale todos los días a desafiarte, amenazarte 
y desanimarte; parece invencible, es de gran tamaño y viene ar-
mado. El gigante vocifera y hace declaraciones que te paralizan: 
“Pelea conmigo, si me vences serás libre, pero si yo te venzo 
serás mi esclavo”. Sobre su pecho lleva escritos sus nombres: 
“Drogas, Promiscuidad Sexual, Pornografía, Delincuencia y Ma-
ras, Violencia intrafamiliar, Muerte, Desempleo, Pobreza”.

La generación emergente debe aprender a enfrentarse a sus 
gigantes que le asechan. La historia del Rey David, nos repre-
senta esa actitud cristiana de confiar en Dios para enfrentarnos 
a aquello que nos había producido mucho temor. Las nuevas 
generaciones de cristianos escuchan a Jesús decir: “En el mun-
do tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” 
(Juan 16:33).

La segunda de las SERIES ADN trata el tema de la valentía 
cristiana. Nos referimos a ese poder que recibimos para hacer 
cosas asombrosas que sería imposible realizarlas con fuerzas 
propias. Ya no queremos a una juventud que es vencida por el 
gigante del pecado, o por el gigante de las modas perversas, 
o las ideologías destructivas. Soñamos con una generación de 
valientes.
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T I N I E -

DERRIBANDO
GIGANTES



4

PALABRA VIVA
¡BIBLIA EN MANO!

OBJETIVO

PURA VERDAD

LA INTRO

Que la generación emergente aprenda a enfrentar 
y vencer a sus gigantes.

“Y sabrá toda esta congregación que Jehová no salva con 
espada y con lanza; porque de Jehová es la batalla, y Él 
os entregará en nuestras manos” (1 Samuel 17:47)

Acaba con ellos, en el nombre de Jesús. 

La historia épica de David enfrentando y venciendo 
a Goliat es de dominio universal; que incluso otras 
culturas la han querido imitar. Esta es una historia de 
la vida real, que Dios quiso dejarnos en su Palabra, 
para que aprendamos a confiar en Él, a enfrentar y a 
vencer todos aquellos gigantes que nos atemorizan.
La Biblia continuamente nos recuerda que nuestra 
lucha no es contra otras personas, sino que nuestro 
verdadero enemigo es el mal que tiene varios ros-
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tros: la ilusión de este mundo, los deseos carnales y 
las huestes espirituales de maldad. En esa lucha solo 
puede haber un ganador; y, si te tomas de la mano 
de Dios, ¿adivina quién triunfa? Claro, al igual que Da-
vid, tienes una victoria ya asegurada por el triunfo de 
Cristo Jesús en la Cruz del Calvario.

Así que, en esta lección aprenderemos que a eso 
que le tememos, tiene un nombre y debemos acabar 
con “eso”. No haremos las paces con el enemigo, de-
bemos derribarlo y cortarle la cabeza. Aunque somos 
gente de paz, con nuestros enemigos no hacemos 
las paces, sino que los vencemos.

Veamos las estrategias de David para derribar al gi-
gante Goliat; y luego, derriba tus propios gigantes, 
que pueden ser: pecados, rencores, pobreza, pereza, 
indisciplina y más. Deben ser decapitados en el nom-
bre de Jesús. 

N O  L E  D E S  I M P O R T A N C I A 
A L  G I G A N T E . 
El día del combate había llegado. Goliat hacía su 
calistenia al otro lado del campo de batalla; quería 
hacer un espectáculo que impactara al ejército de 
Israel, destruyendo al soldado que viniera contra él. 
Goliat quería ver si la espada de su retador sería más 
grande que la suya, si su coraza sería resistente… 
quería ver si el ayudante de armas de su adversa-
rio traía la misma cantidad que las que traía el suyo. 
Pero, ¡Oh sorpresa! David no traía ni espada, ni jaba-
lina, ni escudo, ni ayudante de armas… venía con un 
palo (cayado) en la mano. (Jajajaja… es que me da risa 
imaginar la cara de Goliat).

Goliat se sentía ofendido, menospreciado, ridicu-
lizado. Entonces comenzó a hacer su berrinche, 
diciendo: “¿Soy yo perro para que vengas a mí con 
palos?” (1 Samuel 17:43). Goliat no podía creerlo… 
no lo estaban tratando como el gigante que él 
pensaba ser, ahora él se sentía un perro callejero, 
menospreciado. 

Esta es la primera estrategia, no le pongas impor-
tancia a ese gigante que te atormenta. Déjalo que 
haga todo su berrinche, trátalo sin importancia, 
como lo que es: un derrotado. Cristo ya lo ha ven-
cido en la Cruz del Calvario. Tú, mantén tu mirada 
en Dios, pues Él va delante de ti peleando tu ba-
talla.

D E C L A R A  T U  V I C T O R I A 
E N  E L  N O M B R E 
D E  J E S Ú S .
Parecía que David ni siquiera había calentado los 
músculos para poder pelear. Lo último que vio 
Goliat es que David estaba recogiendo piedritas 
cerca del arroyo. ¿Qué clase de broma es esta?” —
Seguía preguntándose Goliat. Así que, comenzó a 
gritar insultos, para que le volviera el valor. Sapos 
y culebras le salían de la boca, como insultos para 
David. Hasta se le ocurrió poner su “cara de loco” 
que siempre le había dado resultado para atemo-
rizar a muchos otros. Con esa cara gritó a David: 
“Ven a mí, y daré tu carne a las aves del cielo y a 
las bestias del campo” (1 Samuel 17:44).

Ya era suficiente de tanto show del gigante. David 
debía terminar pronto con ese patibulario bocón, 
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porque ya se estaba pasando con tanto insulto. Da-
vid hizo la siguiente declaración: “Tú vienes a mí con 
espada y lanza y jabalina; más yo vengo a ti en el 
nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los es-
cuadrones de Israel, a quién tú has provocado. 

Jehová te entregará  hoy en mi mano, y yo te vence-
ré, y te cortaré la cabeza, y daré hoy los cuerpos de 
los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la 
tierra; y toda la tierra sabrá que hay Dios en Israel” 
(1 Samuel 17: 45-46).

Con esta palabra el 99 % de la batalla ya estaba ga-
nada, solo hacía falta concretarla. Cuando te animes 
a enfrentar tus gigantes, recuerda esta palabra de 
David: no peleas con las armas de tus enemigos; sino 
con las armas de Dios. El Señor te ha entregado a tus 
enemigos, los has vencido por la fe en Jesús, puedes 
pisotearles la cabeza y cortársela. 

Lo que tus enemigos desearon contra ti, eso mismo 
verás que les sucede. Tu victoria será el testimonio 
que anunciará quién es el Dios en quien has confia-
do.

N O  H A G A S  T R E G U A  C O N 
E L  G I G A N T E ,  D E S T R Ú Y E L O .
Aquel gigante pasmarote, se sentía avergonzado de-
lante de su ejército, así que se levantó para ir a pelear 
con David. La sentencia para el merluzo Goliat había 
sido dada; no habría tregua, no se le perdonaría la 
vida… sería decapitado. Así se trataba a los enemigos 
atrevidos.

David se había dado prisa para llegar a la línea de 
batalla, esperaba a Goliat que torpemente intentaba 
correr con toda su armadura y su gran espada. David 
con tranquilidad vio que aquél gigante tenía un punto 
débil; así que “metiendo su mano en la bolsa, tomó 

de allí una piedra, y la tiró con la honda, e hirió al 
filisteo en la frente; y la piedra quedó clavada en la 
frente, y cayó sobre su rostro en tierra” 
(1 Samuel 17:49).

Parecía que David no tenía las mismas armas que 
Goliat; pero Dios estaba con David y eso daba 
una victoria anticipada. Cuando aquel badulaque 
Goliat, cayó desplomado de cara al suelo; David 
corrió y se subió sobre el pecho del gigante. Este 
joven valiente, tomó la gran espada del gigante y 
con la misma valentía con que se había enfrenta-
do, ahora le daría el zarpazo final. Así “lo acabó 
de matar, y le cortó con ella [la espada] la cabeza. 
Y cuando los filisteos vieron a su paladín muerto, 
huyeron” (1 Samuel 17:51).

Ahora te toca a ti. Ya mucho has sufrido por los ve-
jámenes de esos tus gigantes, el día de tu victoria 
sobre ellos es hoy. En el nombre de Jesús, corre a 
la línea de batalla, derríbalos y córtales la cabeza 
de una vez. En Cristo tienes tu victoria asegurada, 
no temas.

SÍNTESIS

Lo más grande que tenía Goliat era su “boca”. Gri-
taba muchas cosas que atemorizaban, pero a la 
hora del combate no era nadie. 

Cuando dices lo que crees, tus palabras tienen el 
poder de hacerte sentir en victoria o en derrota. 
David nos enseña a creer en un Dios poderoso 
que nos da la victoria. Si con tu boca confiesas 
que Dios te ha hecho más que vencedor, lo cree-
rás y te llenarás de valor.
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CONCLUSIONES

No hagas la paz con tus enemigos; pero no olvides que tus 
enemigos no son personas, no es tu familia, ni es Dios. Tus 
enemigos son otros, que te quieren robar, matar y destruir; 
véncelos.

 
La historia épica de David y Goliat, nos demuestra que no 
existe un gigante tan grande que no pueda ser derribado. Una 
enfermedad, una necesidad, un dolor en el alma, la muerte in-
esperada, pueden parecer todos gigantes que nos derrotarán.
No importa lo que esos gigantes te han dicho, no les creas 
porque mienten. Lo que Dios ha dicho es verdad; y Él dice que 
“Todo lo puedes en Cristo, porque Él es tu fortaleza”.

Es un buen tiempo para decirle a Dios que estamos cansados 
de tener miedo, ese miedo que paraliza. Podemos decirle que 
deseamos ser libres del temor; deseamos ver caer a los gigan-
tes que nos acechan. Dios quiere darte la victoria hoy.
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ACABA
CON LOS 

GIGANTES 
EN EL NOMBRE 

DE JESÚS
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